
Editorial

10 Rev. bras. hist. educ., Campinas-SP, n. 24, p. 9-10, set./dez. 2010 11Rev. bras. hist. educ., Campinas-SP, n. 24, p. 11-34, set./dez. 2010

o desenvolvimento de conhecimentos, atitudes e práticas de gestão que 
visavam à uniformização didática e ao enaltecimento do patriotismo.

Diana Gonçalves Vidal analisa a obra de Frederico José de Santa-
Anna Nery, intelectual paraense que viveu no período de 1848 e 1901 
e que em dois de seus artigos delineou uma imagem favorável da his-
tória da instrução pública primária no Império, defendendo o Brasil no 
estrangeiro.

Sonia de Castro Lopes estuda um periódico publicado no final do 
século XIX – O Ensino Primário –, discutindo seu conteúdo sob o eixo 
da profissão docente na cidade do Rio de Janeiro. Revela as disputas, 
controvérsias e insubordinações dos professores adjuntos ante as exi-
gências de formação específica, obtida mediante a frequência à Escola 
Normal. O artigo traz para o debate inúmeras questões: a feminização 
do magistério, os horários de funcionamento da Escola Normal, os 
exames exigidos aos professores públicos, a modernização da escola, 
a remuneração docente, enfim, o conjunto de condições de trabalho do 
magistério público primário do Município da Corte.

Maria Angela Borges Salvadori trabalha com registros sonoros, 
fontes não usuais em pesquisas em história da educação, que, articuladas 
a fontes impressas permitem que a autora faça uma análise de programas 
radiofônicos humorísticos cujo tema é a escola. Contextualiza a história 
do rádio no Brasil e destaca o papel educativo que este veículo teve no 
período inicial de sua implantação por sua associação ao combate ao 
analfabetismo e por seu potencial educativo.

Neste número, publicamos as resenhas dos livros O impresso 
como estratégia de formação: Revista do Ensino de Minas Gerais 
(1925-1940), de Maurilane de Souza Biccas, escrita por Paula Cristina 
David Guimarães, e História da organização do trabalho escolar e do 
currículo no Século XX: (ensino primário e secundário no Brasil), de 
Rosa Fátima de Souza, escrita por Aline D. B. Borges e Ligia Bahia de 
Mendonça, O Imperial Collegio De Pedro II e o ensino secundário da 
boa sociedade brasileira, de Carlos Fernando Ferreira da Cunha Junior, 
escrita por Silvana Vilodre Goellner e Marco Antônio Ávila de Carvalho, 
e Diploma de brancura. Política social e racial no Brasil – 1917-1945, 
de Jerry Dávila escrita por Mauro Castilho Gonçalves.
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En este artículo nos vamos a centrar en el evolucionismo y en el 
desarrollo del pensamiento educacional en Bélgica antes de la Segunda 
Guerra Mundial, con una atención especial en Ovide Decroly como un 
exponente del pilar no católico en torno al que se configuró claramente 
la educación pública en Bélgica. Así, también vamos a intentar contrastar 
la manera en la que se recibió la noción de evolución en estos círculos 
laicos y, en particular, en los círculos de librepensamiento, en compa-
ración con sus equivalentes católicos. En la historia de la educación, la 
influencia de Darwin y su acogida en el pensamiento educacional sigue 
situándose, de alguna manera, en la frontera del conocimiento (con la 
excepción de algunos casos como darwinismo y psicología del niño, 
darwinismo y educación progresiva y, por supuesto, la enseñanza de la 
teoría de Darwin en la escuela). 

Dos párrafos antes del final de su magna obra, El origen de las 
especies, Charles Darwin predijo, en base a sus conclusiones sobre la 
selección natural, un brillante futuro para los campos apenas explorados 
en el estudio del hombre: “Psychology will be based on a new foundation, 
that of the necessary acquirement of each mental power and capacity by 
gradation. Light will be thrown on the origin of man and his history”1. 
Cualquiera que echa un vistazo a la literatura que ha aparecido sobre 
esta cuestión, con ocasión del segundo centenario de su nacimiento, 
puede ceder fácilmente a la tentación de pensar que Darwin tenía razón 
y que, en efecto, había iniciado una revolución científica sin precedentes 
en la psicología, porque lo que nos parece familiar ahora es la psico-
logía biológica o evolutiva. La antigua “psicología” ha sido elevada al 
nivel de “ciencia neuroconductista”: “The emergence of evolutionary 
psychology and related disciplines signals the fulfilment of Darwin’s 
vision”2, según una de las contribuciones al número monográfico con 

1.	 “La psicología se basará en una nueva fundamentación: la necesaria adquisición 
gradual de cada una de las facultades y aptitudes mentales. Se arrojará mucha 
luz sobre el origen del hombre y sobre su historia”. Disponible en: <http://www.
talkorigins.org/faqs/origin.html>, cap. 14.

2.	 “El surgimiento de la psicología evolutiva y las disciplinas afines señala el cum-
plimiento de la visión de Darwin”.
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el que la prestigiosa American Psychological Association, fundada en 
1892, quiso honrar al creador de la teoría de la evolución, en febrero de 
este año (Buss, 2009). Que estas extrapolaciones a lo largo del tiempo 
corren el riesgo permanente de ahistoricidad no se debe analizar más 
detalladamente aquí, como tampoco el hecho de que, para el historiador 
de la ciencia, este resultado final tiene al fin y al cabo poca importancia. 
Mucho más que un tribunal que debe determinar cuál es el paradigma 
que finalmente prevaleció, la historia de la ciencia es, en nuestra opinión, 
la disciplina en la que se deben mostrar cómo los conceptos científicos 
se han desarrollado, aplicado, apropiado, distorsionado, malinterpreta-
do, denegado, contestado, en circunstancias sociales y culturales bien 
definidas (Depaepe, 2008). 

Lo que pretendemos aquí es intentar esbozar un retrato de la manera 
compleja, a menudo ambivalente y paradójica, en la que la formación 
de la teoría psicopedagógica en Bélgica – el contexto cultural e histó-
rico que obviamente más conocemos – abordó el constructo intelectual 
darwiniano. 

En base a la literatura existente, analizamos el impacto del darwinis-
mo (un concepto que fue integrado de facto en el concepto más amplio 
de “evolucionismo”) en la formación de la teoría psicopedagógica en 
Bélgica, mediante tres hipótesis que marcarán el camino del desarrollo 
de nuestro pensamiento posterior en la materia:

1.		 La “influencia” de Darwin en la formación de la teoría psico-
pedagógica belga no ocurrió de manera directa, sino de manera 
generalmente indirecta, es decir, a través de la mediación de otros 
autores extranjeros como, por ejemplo, Herbert Spencer y Ernst 
Haeckel. 

2. 	 Las divergencias ideológicas entre los católicos y los no católi-
cos quedaban muy claramente definidas en la acogida que se le 
dio a Darwin en Bélgica (De Bont, 2008), también en lo que se 
refiere a la formación de la teoría psicopedagógica. Sin embargo, 
de manera general, los católicos no condenaban el darwinismo 
como tal – de hecho, desarrollaron a menudo su propio evolu-

cionismo católico – pero eran muy reticentes a extender el prin-
cipio de la evolución para que incluyera las ciencias humanas o 
sociales. Muchos pensaban que esto implicaría una negación del 
“alma”. 

3. 	 La figura central en el proceso histórico de “asociación” con la 
teoría de la evolución en el desarrollo de la teoría de la educa-
ción era la de la “apropiación”, en la que diferentes elementos 
del evolucionismo se sacaron de su contexto histórico y fueron 
introducidos “de manera funcional” en un entorno ajeno.

Ad 1: Poca influencia “directa” 

Quien consulte las “fuentes” y “herramientas” clásicas sobre la 
historia de la vida educacional (psicológica y demás) en Bélgica encon-
trará a fin de cuentas poca información directa sobre la influencia de 
Darwin, el darwinismo, la teoría de la evolución etc. En la Paedagogische 
Encyclopedie [Enciclopedia pedagógica] de Verheyen y Casimir (1939-
1949), más o menos neutral desde el punto de vista ideológico – en todo 
caso, no católica –, al igual que en su homóloga católica, la Katholieke 
Encyclopedie van Opvoeding en Onderwijs [La Enciclopedia católica de 
la educación y la enseñanza] (bajo la dirección del profesor de Lovaina 
Victor D’Espallier, 1950) y la enciclopedia a la que dio lugar, la Standaard 
Encyclopedie van Opvoeding en Onderwijs [Enciclopedia de la educa-
ción y la enseñanza] (bajo la dirección del profesor de Lovaina Cyriel 
De Keyser, 1974-1982), las palabras clave no se encuentran como lemas 
independientes. Sólo en el caso de este último ejemplo, encontramos una 
breve nota sobre el “evolucionismo”, que ciertamente no está dedicada a 
Darwin, sino que también trata de la filosofía de Marx y de Hegel. Mutatis 
mutandis, lo mismo se aplica al análisis de las revistas pedagógicas que 
realizaron Maurits De Vroede y sus colegas (1973-1986): términos como 
“Darwin”, “Darwinismo”, “teoría de la evolución” y “evolucionismo” 
ni siquiera aparecen en el índice de materias. Naturalmente, esto no sig-
nifica que no existiera ninguna influencia “evolucionista” en la prensa 
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pedagógica de la época, in casu, en las teorías, mentalidades y realidades 
psicopedagógicas. Las construcciones teóricas emergentes en psicología, 
pedagogía y en las disciplinas afines hacían uso, también en Bélgica, de 
lo que estaba presente en la cultura mental e intelectual de la época y en 
esto difícilmente podía ignorarse la perspectiva “evolucionista”. 

Ad 2: “Apropiación” en el lado católico 

En general, los “evolucionistas” católicos habían mantenido las 
cuestiones sociales fuera del ámbito de su discurso evolutivo, tanto como 
era posible, porque la evolución afectaba a la materia y a la sociedad del 
“alma” humana, que se consideraba independiente de ella. En el lado 
flamenco, esto era perceptible no solo en la psicología católica, donde 
era fulminada la “psicología sin alma”, pero también y sobre todo en el 
ámbito educacional dogmático rígido que, en el periodo de entreguerras, 
fue desarrollado por el sacerdote y educador del Flandes oriental, Frans 
De Hovre (y su homólogo del Flandes occidental, Alberic Decoene – los 
fundadores de Vlaams Opvoedkundig Tijdschrift [Revista pedagógica 
flamenca], 1919-1955) como un verdadera “contrapedagogía”.

En su libro Paedagogische Denkers van Onzen Tijd [Pensadores 
pedagógicos de nuestra época], De Hovre (1935/1936²) presentaba a 
Charles Darwin, “autor de El origen de las especies”, ante sus estudiantes 
en la enseñanza superior de pedagogía, en especial, “buenos” profesores 
y futuros inspectores de la enseñanza primaria, muy brevemente como 
sigue (en unas pocas líneas que, al parecer, había que aprenderse de me-
moria para el examen de tal forma que estuvieran grabadas en la memoria 
colectiva de los profesores “católicos” predominantes del futuro): 

Vida: Nació en 1809, estudió ciencias naturales y pasó toda su vida como 
investigador por cuenta propia. Obras: El origen de las especies (1859);  
La descendencia del hombre (1871). Significado: 1. La obra de Darwin El 
origen de las especies es el “evento más importante en la vida intelectual 
del siglo XIX”. (Kidd). 2° La explicación de Darwin de “la lucha por la 

existencia” resulta aplicarse no sólo en el mundo animal, sino también en el 
mundo humano. Por consiguiente, el Darwinismo se convirtió en una teoría 
naturalista de la historia, la moralidad y la religión. 3° Esta teoría darwiniana 
del progreso a través de “la lucha por la existencia” también ha llevado en 
la educación a una sobrevaloración de la ciencia y de la tecnología como 
armas y, en consecuencia, al naturalismo plenamente desarrollado [Se puede 
leer más información sobre este tema en el estudio de Kidd, Paedagogische 
Wijsbegeerte].

De hecho, aquellos que analizaron el manual algo más detallado 
Paedagogische Wijsbegeerte de 1924 destinado a estudiantes de 
pedagogía más avanzados y redactado por el mismo autor (referido en 
la cita mencionada arriba), verían de hecho cómo De Hovre, bajo el 
encabezado “pedagogos sociales moderados”, consulta al “sociólogo 
cristiano” Benjamin Kidd (1858-1916; autor, entre otros trabajos, de 
Social evolution, 1894) para presentar la teoría de la evolución como una 
vía naturalista errónea y un lugar dentro de las perspectivas católicas en 
el que el propio Kidd, como sociólogo non católico, cristiano, tenía que 
ser “corregido y completado”. 

El hombre es en primer lugar y ante todo religioso, moral y social 
y sólo puede prosperar plenamente su deseo por el conocimiento y el 
desarrollo intelectual cuando permanece sujeto a estos ideales supe-
riores… Por lo tanto, la pedagogía, en la medida en que es la doctrina 
de la organización de la pasión por el ideal, es la ciencia de la fuerza, 
la palanca de la civilización… La psicología pedagógica, en especial, 
debe considerar que una “emoción” superior… late en el corazón de la 
civilización, no en lo físico, sino en la transmisión social… El carácter 
de un pueblo está determinado por la naturaleza de sus transmisiones 
sociales. Es en la naturaleza de su transmisión social que un pueblo se 
considera de primer rango (por ejemplo, ¡Alemania y Japón!)… El sis-
tema nervioso central más importante de la civilización está en la vida 
nacional de sus dirigentes. Aquí está el punto de partida de todas las 
mejoras. Una educación que alimenta una transmisión social nueva en la 
juventud constituye la mayor palanca para la renovación y la promoción 
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de la comunidad nacional… En el alma de la juventud, se encuentra, en 
forma de instinto, el acto humano más elevado, la fuente eterna de todas 
las civilizaciones humanas: el espíritu del autosacrificio. Antes de que el 
niño esté sujeto a la influencia de la transmisión innata, debe despertarse 
su entusiasmo por la herencia. El idealismo de la juventud es el motor 
de la civilización.

Esta teoría pedagógica de altos vuelos, de la que la larga cita men-
cionada arriba refleja bien el espíritu de la época, contenía mucho más 
que pura retórica, lo que demuestra el programa curricular católico de 
1936. Como reacción al programa de tintes decrolianos de la enseñanza 
primaria oficial, que se había presentado ese mismo año, los católicos, 
en parte bajo el impulso de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, 
cambiaron el nombre del curso de “estudio del entorno” por el de “ins-
trucción sobre la realidad”. Este descontento con el término “estudio 
del entorno” estaba motivado por la consideración de que el “entorno” 
como concepto (¿tal vez darwinista?) dejaba poco o nada de sitio para 
lo transcendental, es decir, para la relación con Dios. 

Ad 3: “Apropiación” en el lado no católico: Ovide 
Decroly como ejemplo representativo

En el lado no católico, la idea de “adaptación al entorno” desem-
peñó, de hecho, un papel importante en la apropiación del pensamiento 
evolucionista en combinación con la ley fundamental biogenética que 
según Granville Stanley Hall, afirmaba, basándose entre otros en las 
ideas de Ernst Haeckel, que la ontogénesis implicaba una repetición de 
la filogénesis. En Bruselas, con la Universidad de Bruselas el centro 
belga de “La Libre Pensée” (librepensamiento), se buscaban, por ejem-
plo, árboles y jerarquías de la familia evolutiva en este marco desde 
la perspectiva de las ciencias sociales emergentes. Respecto a nuestro 
tema actual de la formación de la teoría psicopedagógica, cobraba 
más importancia, claro está, la respuesta a esto en la nueva ciencia del 
niño, la paidología, que también contaba con muchos partidarios en 

Bruselas. El psicopedagogo Ovide Decroly era uno de los partidarios 
habituales y, al mismo tiempo, con su concepto biopsicosocial, un buen 
ejemplo de la manera en que, como ya apuntó Arnould Clausse (1961) 
a principios de los años 60, cohabitaban el darwinismo, la teoría de la 
recapitulación y el eugenismo (que mantienen hoy en día y mantenían 
entonces relaciones tensas). Nos centraremos en el “estudio científico-
experimental del niño”, “la dimensión social de la paidología”, y “el 
método Decroly”.

La relación entre el Decroly “psicólogo” y el Decroly “pedagogo” 
queda patente en su conocido concepto biopsicosocial. ¿En qué consistía 
éste? Un ejemplo para ilustrarlo: en un trabajo sobre el desarrollo de los 
tests, Decroly partía de las “bases biopsicosociales”, para poder llegar a 
una clasificación adecuada de los niños con retraso mental (Decroly, 1913, 
p. 23). Era muy importante no limitarse para ello a los datos clínicos y 
anatómicos. En la base, uno tenía que tener en cuenta al niño en sí (el factor 
biológico), el entorno (el factor social) y la influencia de ambos factores 
en el desarrollo psicológico (el factor psicológico). En otras palabras, 
puesto que el niño es un ser vivo, con funciones mentales, que tienen que 
desarrollarse en un entorno social, era importante buscar los elementos que 
nos permitieran comprender mejor al niño en la biología, la psicología y 
la sociología. La aparición en este concepto de un elemento biológico y 
sociológico deja suponer que Decroly recibió la influencia de la teoría de 
la evolución. Decroly mismo insistía en que estaba más que justificado 
buscar los verdaderos fundamentos de la pedagogía en la biología (Decroly, 
1924a, p. 567). Las ideas de Decroly se han desarrollado a partir de sus 
contactos precoces con los niños con retraso mental y se han edificado 
sobre los cimientos de su bagaje médico. Los criterios que le aportaron su 
estudio de los niños con retraso mental encontraron finalmente su punto de 
culminación – mediante su trabajo científico-experimental – en el sistema 
pedagógico que diseñó para su escuela dirigida a niños normales, la cono-
cida Ecole de l’Ermitage. Se trata aquí de una evolución no desdeñable en 
su labor científica. Otra cosa importante: Decroly era médico de formación 
y nunca renegó de esta base en su trabajo científico. El fenómeno de la 
“medicalización” es por esta razón un punto extremadamente interesante 
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(Illich, 1975; Velle, 1991; Cohen, 1999; Depaepe, 2002). De acuerdo con 
el significado que le atribuimos aquí en este contexto, la medicalización 
implicaba que la profesión de médico aún ejercía a finales del siglo XIX 
y principios del siglo XX una fuerte influencia en numerosos campos 
sociales, entre otros, la enseñanza, y en otras muchas disciplinas cientí-
ficas, entre las cuales se encontraban las ciencias de la educación. En el 
plano científico, la medicalización se manifestaba, entre otros, a través 
de la orientación científico-experimental de la pedagogía, como ilustran 
la atención al retraso mental, la tendencia a la clasificación y el enfoque 
eugenésico. En esta enumeración, la última referencia a la eugenesia parece 
ser apenas un detalle. Sin embargo, Decroly estuvo constantemente vincu-
lado al movimiento eugenésico que imperaba en Bélgica a principios del 
siglo XX (De Raes, 1989; Velle, 1991; Beyen & Vanpaemel, 1998). Para 
identificar la diferencia fundamental entre eugenesia y darwinismo, hay que 
empezar por la piedra angular de la teoría de la evolución darwiniana: la 
selección natural. “El nivel más alto de las facultades humanas”, el instinto 
“simpatía”, es considerado el fruto de esta selección natural. No obstante, 
una vez asimilado, este instinto intervenía también en la selección natural 
al dar amparo a los peor adaptados. Darwin lo llamaba el precio que la 
humanidad tenía que pagar por el desarrollo de sus cualidades superiores 
(Becquemont, 1996, p. 1110-1111 y 1411). Los darwinistas sociales veían 
esta consecuencia como una parte de la selección natural, mientras que 
los partidarios de la eugenesia la querrían separar de ésta. Las medidas 
que ellos proponían tenían que ser consideradas como más suaves y más 
civilizadas que la acción brutal e inhumana de una mera selección natural 
(Hawkins, 1997, p. 31 y 247). Dicho de otro modo, en los seguidores de 
la eugenesia existía un ansia central por ejercer un control sobre la evo-
lución humana.

El estudio científico-experimental del niño

El método Decroly, para alcanzar el objetivo previsto, estaba orien-
tado tanto a la higiene corporal como mental. Este segundo aspecto tenía 

su atención puesta en la psicología. Y por ello, Decroly añadió en 1902 
a su recién creado instituto un laboratorio privado. Su intención con esto 
era observar y estudiar a los niños y otorgar una base científica a esta 
investigación (Decroly, 1908a, p. 689-690; Decroly, 1920). Al niño sólo 
se le podía educar si se le conocía.

Puesto que en el laboratorio se combinaban tanto los aspectos 
médicos, como pedagógicos y psicológicos, Decroly tenía desplegadas 
ante sí amplias posibilidades para la paidología o “la ciencia global 
del niño”. Esta ciencia estaba además estrechamente vinculada con 
los progresos en biología, psicología y sociología. El propio Decroly 
recalcaba que había llegado a sus nuevos pensamientos por el camino 
de la renovación que la teoría de la evolución había aportado a la 
psicogénesis, a la que consideraba como una parte experimental de la 
paidología (Decroly & Degand, 1906, p. 33; Decroly & Timmermans, 
1904, p. 448-450; 1905, p. 11-16). Esto era claramente perceptible en la 
interpretación que Decroly hacía de ésta. La investigación psicogenética 
tenía que tratar del grado de evolución del niño. La adaptación constituía 
aquí el criterio fundamental. 

A nivel psicogenético, el método del test constituía un importante 
instrumento psicométrico para la evaluación del desarrollo intelectual 
y afectivo. Decroly ha contribuido sobre todo al desarrollo de tests de 
inteligencia no verbales. Remitiéndose a las nociones que había adqui-
rido de la teoría de la evolución, él criticaba a los numerosos autores 
de tests que prácticamente no tenían en cuenta una actividad mental: el 
oído (Decroly & Degand, 1906, p. 31-34). Estos consideraban un niño 
inteligente a un niño que podía oír bien y sobre todo que podía expresarse 
bien y con facilidad. De esta forma, pasaban por alto la amplia categoría 
de niños con retraso que eran sordos o tenían problemas de audición o 
los que no podían expresarse bien. Decroly pensaba, en cambio, que el 
nivel de inteligencia dependía del nivel de adaptación del individuo a 
circunstancias nuevas o circunstancias cada vez más complejas. Por lo 
tanto, los tests tenían que estar relacionados en primer lugar con este 
criterio. Decroly estaba convencido de que su propia aportación al de-
sarrollo de los tests constituía una contribución ciertamente modesta, pero 
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sobre todo humana, a lo que él mismo calificaba de trabajo de titanes: 
“l’adaptation de l’espèce” (Decroly, 1907, p. 233-234).

En cuanto a los motivos que explicaban el desarrollo en el niño, 
Decroly se sentía fuertemente atraído por la teoría de la recapitulación 
(Clausse, 1961, p. 48-49; Decroly & Vermeylen, 1920, p. 25-28; Decroly, 
1927a, p. 7-9). Y aquí Decroly se remitía más bien a las escuelas de 
Stanley Hall y de Dewey antes que a la de Haeckel, que era el que más 
había dado a conocer esta teoría (Ottavi, 1997, p. 34; Dubreucq, 1993, 
p. 263). Las dos escuelas habían adoptado la visión de Haeckel, en la 
que la ontogénesis seguía a la filogénesis, como base de sus métodos de 
educación. Pero por mucho que esta idea también le gustara a Decroly, 
él adoptaba una actitud muy prudente ante esta teoría. Aún así, él estaba 
convencido de que el niño recapitulaba a grandes líneas la evolución 
filogenética. Decroly también hacía referencia a un segundo significado 
del término “recapitulación”, cuando éste se refería a: “la repetición 
de las etapas de civilización experimentadas por la humanidad, desde 
la barbarie hasta la sociedad sofisticada contemporánea”. De acuerdo 
sobre todo con los autores americanos y, en primer lugar, con Stanley 
Hall (Gould, 1977, p. 139-143 y 151-154), se podían encontrar en las 
inclinaciones y los intereses del niño huellas de las etapas de cazador, 
nómada, pastor, agricultor, artesano y comerciante. Decroly estaba total-
mente predispuesto a favor de esta interpretación y creía poder observar 
estas etapas en el juego de los niños. El que esta perspectiva haya tenido 
una influencia efectiva en Decroly se reflejará en la conceptualización 
de sus programas y métodos de enseñanza.

La dimensión social de la paidología

A fin de cuentas, se decía que las causas de las discapacidades po-
dían enfocarse desde dos puntos de vista: un individuo podía sufrir una 
afección por causas intrínsecas (relacionadas con el propio organismo) 
o extrínsecas (relacionadas con el entorno) (Decroly, 1909a). Es sobre 
todo el papel del entorno lo que Decroly iba a exponer en profundidad, 

por lo cual él otorgaba a su laboratorio una dimensión social. El entorno 
no podía generar cualidades que no estuvieran en juego, no podía crear 
inteligencia ni capacidades sociales cuando los órganos necesarios para 
ejercitar estas funciones faltaban, pero sí podía representar un factor 
favorable o desfavorable para el desarrollo de capacidades presentes 
en estado latente (Decroly, 1908b). O tal como afirmaba Hawkins: el 
entorno podía ser un “modelo” o una “amenaza” (Hawkins, 1997). 
Y lamentablemente, la sociedad moderna era en muchos casos todo 
menos un “modelo”. Una prueba de ello era el gran grupo de personas 
con retraso mental.

Así la delincuencia juvenil se convirtió en uno de los tópicos de 
su estudio sobre la discapacidad mental (Decroly, 1909b). Decroly 
insistía en que este tema no partía meramente de una preocupación 
filantrópica, sino que era sobre todo un trabajo de concienciación y 
protección social. Con esto quería aclarar que la preocupación por el 
niño con retraso era, en primer lugar y sobre todo, una preocupación 
por la sociedad. Pero no podía dejar de atribuir a la sociedad misma 
una gran responsabilidad. La delincuencia juvenil era tan sólo una de 
las plagas sociales que seguían azotando la sociedad moderna a pesar 
de las numerosas medidas. El alcoholismo, la tuberculosis, la sífilis, 
las pésimas condiciones de alojamiento y trabajo de las clases bajas y 
los problemas de higiene eran las otras plagas. La erradicación de estas 
plagas era necesaria para poder combatir la degeneración de la raza 
humana (Decroly, 1909c). Aquí es el médico el que tenía que tomar 
la iniciativa, porque investigaba la fuente del mal al mismo tiempo 
que se hacía cargo de su erradicación. Sus intervenciones preventivas 
podían establecer las bases no sólo de la higiene general y social, sino 
también de la higiene en la escuela. El hecho de que la erradicación 
de las plagas sociales no iba bien era una evidencia para Decroly, 
puesto que la vida social se volvía cada vez más compleja (Decroly, 
1905). No obstante, él veía diferentes posibilidades para luchar contra 
los fenómenos anómalos en la sociedad. Dos de estas posibilidades 
partían de la anormalidad tomada como un dato real: la higiene social 
y la orientación profesional.
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La unión entre la eugenesia y la higiene social podía ser consi-
derada una consecuencia de la influencia creciente del darwinismo 
social, por la que se limaban los afilados bordes de la eugenesia. 
La influencia del darwinismo social había ocasionado por lo tanto 
un desplazamiento del objetivo original, que aspiraba a la higiene 
corporal y mental del individuo, hacia este nuevo objetivo social. La 
adaptación individual con Decroly se ponía al servicio de la adapta-
ción de la especie. 

La asociación explícita que hacía Decroly entre la orientación 
profesional y la eugenesia la justificaba remitiéndose a procedimientos 
análogos en la agricultura y la horticultura. Con esto se quería referir 
a la joven genética que había cobrado nuevo impulso con el redescu-
brimiento de la investigación de Mendel. En su significado amplio, la 
eugenesia representaba para Decroly el impulso mediante todos los 
medios posibles de la mejora de la humanidad, en los planos tanto 
físicos, como mentales y morales (Decroly, 1924b, p. 914-915). El 
movimiento eugenésico estaba legitimado, porque sus intenciones se 
correspondían con los deseos que todos los padres albergaban para sus 
hijos, especialmente que éstos fueran más fuertes, más inteligentes y 
más afortunados que sus padres. La lucha por el progreso se producía 
siempre y tenía como único objetivo la mejora de los hombres, no su 
exterminación (Decroly, 1927b). Siguiendo las huellas de su ejemplo 
edificante Jean Demoor, Decroly calificaba el temor por la degeneración 
como una preocupación eugenésica general, que tenía por resultado la 
lucha contra sus causas (Demoor, 1901; De Wilde, 1992; Van Gorp, 
2005). Podemos admitir que Decroly estaba más a favor de las reglas 
eugenésicas positivas. Identificaba, por lo demás, la selección de “los 
más dotados” o si se quiere de “los más adaptados” como uno de los 
puntos más importantes del programa de los seguidores de la eugenesia 
(Decroly, 1924b, p. 914-915). La mejora o la preservación de carac-
terísticas favorables constituía el objetivo último de la eugenesia, por 
lo que se refiere a los más dotados. Hacia el final de su vida, Decroly 
concedió a esta temática un lugar preeminente en sus escritos bajo la 
denominación de “formación de la élite” (Decroly, 1932).

El “método Decroly”

“Aparte de las medidas de higiene social y la orientación profesio-
nal, Decroly también había buscado una vía que tratara la anormalidad 
desde un enfoque mucho más fundamental. Al fin y al cabo, era mucho 
mejor actuar de manera preventiva y no dejar ninguna posibilidad a la 
anormalidad” (Dubreucq, 1993, p. 252).

La adaptación a la vida era sólo posible si se suministraba al niño 
conocimientos sobre la vida. Para hacer frente a este problema, el pro-
pósito de la escuela tenía que cambiar. Tenía que preparar al niño para 
la vida (Decroly, 1907, p. 3). Era al fin y al cabo la antesala de la vida 
social, la transición entre la vida familiar y la vida social (Decroly, 1924c, 
p. 13). Las influencias eventualmente nefastas del entorno familiar podían 
ser atendidas en la escuela y el futuro de la especie podía garantizarse 
mediante una adecuada educación en la escuela.

Estas consideraciones dieron lugar en 1907 a la creación de la Ecole 
de l’Ermitage. Las nociones que Decroly había adquirido estudiando a 
los niños con retraso mental al final determinaron el diseño del programa 
que él desarrolló para su escuela para niños normales. El conocimiento 
que los niños tenían que poseer como mínimo estaba, según Decroly, 
relacionado con los mecanismos de la vida individual y social y era un 
resultado de la “gran ley” que dominaba el universo y a los seres: la 
evolución. Para Decroly, evolución equivalía a “progreso”, lo que de ma-
nera implícita estaba vinculado con la inteligencia del hombre (Decroly, 
1921, p. 139-140; Decroly, 1909a, p. 10) y estaba fundamentado en la 
solidaridad por la vida, antes que en la lucha por la vida. Este énfasis en 
la solidaridad, a la que Decroly designaba como el significado biológico 
de la función intelectual, demostraba que Decroly era fundamental-
mente un partidario de la eugenesia, más que un darwinista social. Sin 
embargo, siguiendo el ejemplo de Darwin, llamaba a esta solidaridad, 
que conducía a la prestación de ayuda a los discapacitados, “el precio 
que hay que pagar por el progreso” (Decroly, 1924d). Aunque también 
la calificaba como una prueba del progreso, dado que una sociedad más 
evolucionada debía contar automáticamente con más discapacitados. Al 
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fin y al cabo, el entorno social del momento estaba más capacitado para 
asistir a los discapacitados y para hacerlos útiles. Así pues la sociedad 
moderna aparecía como un círculo vicioso.

La iniciación en la vida debía constar de dos partes: 1) el conocimien-
to de todos los seres vivos y del hombre en particular; 2) el conocimiento 
de la naturaleza, incluyendo al hombre y considerándolo parte del medio 
ambiente (Decroly, 1908c). El cometido de la escuela se cumplía cuando 
ésta podía cumplir con estos objetivos. Es este punto de partida doble al 
que él llamaba la “base paidológica” del programa. Esto confirma que 
su concepto científico paidológico se fundamentaba teóricamente en los 
conceptos de la teoría de la evolución (Decroly & Buyse, 1923, p. 56). 
En todos los aspectos, Decroly manejaba un dato esencial procedente de 
la visión del mundo del darwinismo social, puesto que para él el hombre 
formaba parte del medio ambiente. Los dos términos más importantes 
que definían la vida eran “crecimiento, desarrollo” y “reproducción”. 
Estos términos se veían reflejados respectivamente en las actividades 
del individuo y de la especie. Por lo tanto, las dos grandes categorías 
del programa tenían que consistir en el estudio de las funciones indivi-
duales y en el estudio de las funciones sociales. De esta forma, el niño 
podía estar preparado para poder cumplir como adulto con sus funciones 
individuales (alimentarse, abrigarse, defenderse) y con sus obligaciones 
familiares y sociales (funciones sociales). Estas cuatro funciones forma-
ban los cuatro centros de interés que constituían el eje central del “método 
Decroly” (Clausse, 1983, p. 178-179). Los tres primeros simbolizaban 
la supervivencia individual, el cuarto se refería a la preservación de la 
especie. Y éstas eran para Decroly las dos condiciones fundamentales 
para el mantenimiento de la vida, condiciones con las que el educador 
tenía que contar a la hora de planificar su intervención y que tenía que 
tomar de los biólogos y sociólogos para poder mejorar la situación de 
quienes no cumplían con la norma (Decroly, 1908a, p. 5-6).

Todo apuntaba a que Decroly no se podía conformar con una apro-
ximación eugenésica demasiado pronunciada. Incluso en la hipótesis de 
que fuera mínima la influencia que se podía ejercer en los individuos que 
se salvaban del efecto aniquilador de la herencia, era desde el entorno, 

es decir desde los factores educativos, de donde tenía que proceder el 
mayor esfuerzo (Decroly, 1928, p. 44). La pregunta que se hacía Decroly 
con esto era si el entorno y la educación podían compensar la influencia 
de una herencia defectuosa. Él creía firmemente que la influencia del 
entorno era más fuerte, cuanto antes podía desempeñar su papel y cuanto 
más tiempo lo ejercía. Sin embargo, había individuos que, a pesar de 
una herencia defectuosa y un entorno menos favorable, podían salir bien 
parados. Por lo tanto, había que tener en cuenta varios factores. No se 
podía uno limitar tan sólo a las reglas que los seguidores de la eugenesia 
proponían, bajo el pretexto de que solamente la herencia entraba en juego 
y que la educación no surtía efecto (De Raes, 1989, p. 403).

En cuanto al aspecto material de la escuela, la vinculación entre el 
punto de partida eugenésico de Decroly y el darwinismo social también 
tenía consecuencias. Al niño no sólo se le tenía que iniciar a la vida, 
sino que también se le tenía que ubicar. La escuela tenía que ser un en-
torno en el que se fomentaran y mantuvieran las actividades necesarias 
para la adaptación del niño a su vida futura (Decroly, 1908a, p. 7-8). El 
mejor entorno para el niño resultaba ser la naturaleza, que era el marco 
ideal para las clases, en lugar de los cuarteles escolares y los callejones 
de las grandes ciudades. En éstos el niño sólo se enfrentaba a escenas 
deplorables y antisociales.

La naturaleza era retratada como un modelo, como el auténtico 
educador, y determinadas prácticas sociales eran consideradas como la 
fuente de síntomas patológicos. La modernidad había llevado a la se-
lección natural hacia una espiral negativa. Este proceso solamente podía 
ser frenado si se volvía a la naturaleza. Esta intervención inspirada en 
las inquietudes eugenésicas ilustra la razón por la cual “the reformatory 
impulse emanated from the metropoles” (Oelkers, 1995, p. 32; Cremin, 
1988)3. Aunque a primera vista parezca un giro extraño, paradójico. Des-
pués de todo, esto significaba prácticamente “préparer à la vie en isolant 
l’enfant de la vie”4 (Clausse, 1983, p. 58). Sin embargo, Decroly sostenía 

3.	  “...el impulso reformista se originaba en las metrópolis”.
4.	  “...preparar para la vida, aislando al niño de la vida”.
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que el entorno natural se aproximaba mucho a la vida real (Decroly, 1925, 
p. 10). Pienso que su posición subrayaba la armonización de la eugenesia 
con el darwinismo social. No se apartaba al niño de la modernidad, sino 
que se le preparaba para la vida real, a través de la naturaleza. La natu-
raleza era simplemente un punto de partida para conseguir este objetivo. 
Y era aquí donde la influencia de la teoría de la recapitulación se dejaba 
sentir. La humanidad había sabido desarrollarse a lo largo de la historia 
desde el hombre primitivo hasta el hombre civilizado de hoy en día. El 
niño, considerado como primitivo, estaba ubicado en la naturaleza y, en 
su propio desarrollo, iba a experimentar de forma espontánea las etapas 
que el hombre había experimentado a lo largo de la historia. Así se le 
retaba cada vez más para hacer frente a situaciones nuevas y cada vez 
más complejas, hasta que finalmente estaba suficientemente preparado 
para dar un paso real en la vida.

No obstante, el retorno a la naturaleza implicaba también una ar-
monización a otro nivel. La influencia de la teoría de la evolución y la 
atención puesta en la psicogénesis subrayaban la naturaleza individual 
del niño. En la New Education, sin embargo, se partía de una naturaleza 
colectiva del niño. En el fondo, se trataba de una adaptación “moderna” 
de las “viejas” ideas que Rousseau expresaba en su Emile. Con esto, 
los defensores de la New Education, entre los que indudablemente se 
podía contar a Decroly, habían encontrado una legitimación ideal de sus 
propias interpretaciones (Oelkers, 1995, p. 34-35; Oelkers, 1995, v. 2, 
p. 32-33; Helmchen, 1995, p. 4; Clausse, 1983, p. 57). A la coincidencia 
de esta representación idealizada, abstracta, del niño con la aproximación 
individual, diferencial, Jürgen Oelkers la llamaba la paradoja de la New 
Education (Oelkers, 1996). Sin embargo, esto hacía posible un método 
“natural” en la enseñanza según los criterios de la New Education, es 
decir, en base a un conocimiento científico del niño. “Natural” adquiere, 
por lo tanto, un doble significado: en un entorno natural y en conformidad 
con la naturaleza del niño. Se partía de la naturaleza colectiva y, en su 
caso, pura del niño. Al situar al niño en un entorno natural, se pensaba 
poder garantizarle un desarrollo natural, libre de interferencias. A pesar de 
ello, al mismo tiempo se dejaba libertad para las diferencias individuales 

y se las apoyaba, como si fueran parte de la selección natural. No puede 
sorprendernos, por lo tanto, que Decroly creyera, por un lado, que sus 
principios pedagógicos podían acabar con la anormalidad y que, por otro 
lado, estaba garantizado el desarrollo individual, por el bien de todos. 
Qué este punto de vista sobre el desarrollo se haya distanciado desde hace 
mucho tiempo del (socio-)darwinismo ortodoxo, es obvio. Pero también 
es evidente que se encuentran huellas del mismo. La “apropriación” es 
un proceso central que se debería elaborar en la investigación futura. ¿O, 
parafraseando el psychologo famoso Abraham Maslow, a fin de cuentas 
esta categoría sólo constituye un “martillo” que hace parecer todas las 
fuentes históricas a “clavos”? 
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Pedagogia Missionária e construção  
da ideia de infância sagrada:  

a Crônica do Jardim de Infância Cristo-
Rei (Santa Catarina – 1960 a 1970)
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Resumo:
No intuito de promover uma maior aproximação às práticas 
assistenciais e educativas, protagonizadas por religiosas do 
Instituto Coração de Jesus junto às crianças, filhas de operários de 
uma empresa do complexo carbonífero do sul de Santa Catarina 
(Tubarão – Brasil) entre os anos de 1960 a 1970, o estudo analisa 
a pedagogia missionária e a produção da ideia de infância sagrada 
nos registros da Crônica do Jardim de Infância Cristo-Rei. O 
documento contém informações detalhadas e minuciosas sobre 
o cotidiano da instituição infantil e a ação das religiosas. O 
jardim de infância configurou-se como espaço privilegiado para 
o cumprimento do propósito de prestar assistência religiosa às 
famílias dos operários, uma vez que várias atividades foram 
organizadas, buscando despertar o “sentimento religioso”, o 
“sentido de Deus” nas crianças. Além de aproximar a infância 
à ideia de pureza, alegria e inocência, tendo como referência o 
modelo construído pela Igreja católica, simbolizado pelo Menino 
Jesus, esta é afirmada como protagonista do futuro do Brasil. 
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